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Pitidos i)K süscairuo^ 
ÉníaPeníniuIa Üirüíes, é ptas.—Tres meses, G d—Extran 

jero -Tres meses, 1 r2r) id.- L* snscrípciiVi» áe contará Hflsííe I" 
y ]C de cfdA mes.—La correspondencia & 1A AdmimdtraJc'ién 

fiEDACCIOIÍ Y ADMINISTRACIOIjí MAYOR 24 
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hk ÜNION i EL FÉNIX ESPAÑOÍ, 
CbWPÁÑlA D£ ¿EjGlfflOS REUNIDOS 
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Dob-icilio «acial: MADRID, £)A;.LE D^ OLÓZAQA, NUM 1 (Paseo de Rtcoletos) 

OABAUrTtAÁ 

ÜMpitul 
Prliníi 

socliíl efo.cUVó. 
V retervas. . 

Peiifta» 

TOTA!.. 

12.000.000 
4'i.é28.645 

5«.02H.e45 

f 88. AÑOS DE EXrSTRNeíA 
brOtTRÓS CONTRA INCEJrOIOS 

E»tá gi-nii CMn()iAf« náHóúal s« ̂ iirk 
ebN î-k.lvji IMHgns (W iitceAiüQ. : 

"•' '" -olio dn MU operaciones 
___|iza que inspira ni piibll-
pagade por liiiii-ttioi drude 

el aAô  IH'Ü, de su fii;id|cióu, la snint̂  de 

,K 

SIÍOÜROS SOBRÍ: LA VIDA 

ü n esté i-amb dé'««KUrOa contrata to­
da cla»« de cómbinattonea, 7 to^pcieíatmon'-
te las Uotalex, Rentas de educación, Ren­
ta» rittUiciao y Ck|iitBl w dir&rid«ii i pí(-
naü tÁda rtd\ucidat X{Vi*¡ ciíalquiara otra 

Q*inpaíiía. A 
3áhd¡i''>.'.cióu en OartAgeiii: Sra. Viuda de Sara y C , Plaza da IM CaballM QÚm. IS Z 
" * - * ' " ' •••— "••' • • ' ' ' • • , • ' , — > > o o j 

' 1 ; ; 

Í)BL ESTADi) 
zo en lóda dase de valore» éo^iía, 
bles en Bolsa. 

GOJ^iSION-^ RBDiitílDAS 

" ' ^ «.'CAifElíLHl, 12. 

U-4—i-

•f™ 

6iiw irawL 
• (t)é\n\it9iYh áervicio npec9aí.) ' 

El estudiado muUamo de i? pi'o-
¿lároa'cleinarjlanle ^*ésidenle, con 

, ¿̂ l̂ ei&i]i ,jjî pv9l?íeífla cubVnó, que 
aiaQLp,̂ gUft ^líí,o^\L^i,dé Aiwéiúa. 

le dejan anol)0!,y cpaio4o campo 
para obrar del modo que mejor 
•e> cnátlre eo fias rH'áfíon«a 'con: 

''R«piElt!*; 'por lo laoto, to t'üeído é» 
yipetáv's, ver er kihbo de su pofi 
" !rt''á ¿oii noáolrós La kmülgíióJá 

tna, no es más que una arguv'ia 
ipamganar lieiD[JO con uaa tnlen-
c'iou que lo mismo puede eslar ins­
pirada en foiisideriu'ion y respeto 
A t̂̂ spañUvqite fu odio ooullo paru 
asegurar!«presaque prelenle lo­
grar.'' : 
' 'Sobre él aloíince dé las dectará-
ciüués de Mai'>1cin)éy habla exLen 
sá̂ men,!,'̂  la pi:ép!̂ á e,xLî an|era y c{̂ -
da periódico l)^-e a ;sulaboríos 
coJipeiilarios qpe le .placen; mas 
ha/ un dalo digno de llamar la 
alencion; la unánime des>-onñanza 
que' merece ía"reserva (tel presi-
dehle dé la república hórtie-aíneri-
cana éñ cuésUÓfi de tanta monta, 
cual es la'de'la'Í^Tan Ántllla, y en 
laque el fmcjolsm yanlcée^ tanto lía 
disparaiapo. ,, 

Es de notar que en la proclama 
presidencial se dice en uno de sus 
{JárírafdS que se preflbreíK pótUieade 

'•fié itithvtnci'ón ehlos asuHfos dé lo» go 
en'"^uóiiiti importanteasúnlp que- \ VkUiós,e¡ctf(^jerósi ^i '^^(.d 

,;^íf,|(pVu^ílqJ,^tí'^séras^ecl^ jnás |'to, la ¡cop léJiac|ott al moiii*oisií)o 
gralo que pudiera lomar; en su I re-sulialiacasiúécha, con lo cual 

»UU LI.JÍÍÍ.J tIU l l . i . J t U i J ^ l l - I l - J ' j - ' , :-J -I' -

piuoho se habría logrado; pjro no 
es el pueblo norte-americano de­
masiado pagado de orgullo y de 
siu dinero, el que desisla de enix^e-
llus que son su sueño dorado, y 
mal que pese a ios deseos de su ' 
gobierno, surgirau disgustos eu el 
e3uartMpp—Né»4n Kiw» iK'Mia 
rOe se bace ya ua abasivo y aco­
modaticio uso. 

«.Mi aspiración- se dice en la 
misma proclama—es practicar una 
política extranjera llrme y digna, 
que siendo justa c imparcial ha de 
ser celosa del hpiiur nacional y ha 
fie insisLir cousiantemenle en la 
imposición íícl réstelo ú Ion derechos le-
jfaivs d(t loi cíuMidanott norte amirica 
n»ii (a amlquicr parte,» 

Origen de rozamientos entro los 
gubinotes de Madrid y Washing 
IJU lian sido las rcjiamaciones del 
goDierno yankee por pretendidos 
l)ei'juicio;io,.-asionado3 a lossubdi 
toa dc su nación; con funésiaó in-
can'suule continuidad llueven so­
bre iiiiésli'o ministerio de E-Jlado 
avisos uméstonos sobre tal o cual 
.asunto, cuya génesis uo esotra que 
los dtírtíkUios ac los supraaiciius 
kíuodaos cu<inao no son comunica' 
ciuiies t>ai:a iude.nnuar & gantes 
de la calaña de los Moras, eu su 
íamosisima cuestión Por cousi-
guieiile, si Mac-kinley se tiulia dii» 
puesto a imponer el respeto a los de­
rechos de su$ conciudadanos resi< 
Uoíites eá cualquier listado en for­
ana tyin junta como detloudo a los 
qu« en Cuba residen, terreno abo 
nadp para disgusto» lî ^uen ios Es-
lados Unidos. 

Reconoce Mao-kinley como el 
mejor i-ecurso para aplacar dis­
cordias el arbili'aje; sin duda con 
esto ha querido dar a entender sus 
deseos de paz: si tal fuera no era 
escasa ventaja para la comunidad 
inLornacioual; más precisamente 
conipejemjdo ae cita un caso har 
iQ deplorable y vicioso: el arbitra 
Je formado por los Estados Uni.los 
y la Oran Bretaña eri la cuestión 
anglo-venezolana, surgida por la 

Kl jiajío será .siempnv adelaiitiuld y en tnetílfc* ¿ ten IfeU»» *• 
lií.'il ci>br().-0!)nesix)ii.siiiles eu Parfií, A. Ldrett^i,'me OftQtimtili 
(il; y J. Jones, Faiibouiig-Montmartre, 31̂ ; 
•fütnfn^meim •«^^^«m^mmcnN witmr' 

dem:\ivacij:i Jo limites de la Gu­
yana inglesa; M en eslH forma es 
co|no desean ios arbilrajt'S en Ga­
sa Blanca no habrá mu-hos gobier­
nos que loj conile.itan, si están ce­
losos de que la dignida-i de su país 
no sufra manos -abo. 

Cuaudo el nuevo presidente co 
mience á dísjubrir su» intenciones 
por los mismos hechos quo realice, 
eítonces po Iremos apreciar me­
jor la situación del porvenir; hoy 
todo son apreciaciones masó me 
nos erróneas [)ero apreciaciones al 
(In. 

CU. BorilEX. 
MalriJ IM \ixc/.o 97. 

rTj'yya^ü'.'-' '.L' ' ^Mi^Ari 

TIJERETAZOS 
«Aj'Jr tardo ae ha dicho en ios circu-

Ió3 ptjíiticos quo el gobierno tiotto noti­
cias do los Kítados Unidos rofüenles á 
la aclitU'J del nuovc ¿abinotí'. 

-Carüctcrizadoa mloisterialcs -afltiua-
b.iu i|ac tanto Mac-Kinley como Sher-
lÚAii astí̂ n diipac'ito» A inautenvi'Wda-
cionea cordiálisim;;» tjon l']*!p:iftni'; iisipl-
dieii lo quo ac organicen y salffan de 
los puurtos nortéa'mérfcnnos nuevas ex-
pclicionei Hlihusteras » 

Asi »ca. 

Y por si no lo oa, eépcraremoa A ({Uo 
8t< patenticen «aat bnnnas diHposiciones 
ilol gobierno americano para aĵ jcjiide.-
ccrlag. 

I\)ruue pudiera ocurrir quo ol ajfra-
declw(«nto pi'ematar') cefmlwía baldío. 

por ba^>Jl}Í9^«^>ín[l^¿[erraa de 
la proíincia de Teruel 

No, 1^9mbre,,,no., , 
, Solft iia vnrladp dí^lug»,r. iil ^f^/*9 y 

uigna doliendf}, úáo(e,̂ do , ténier róĵ rp-
daccionps dol̂ órosas. 

No bay que ^acer^^ ili^9oes; ,tnl«a.r 
tras ^xi3tal¡l mnlof humores hay jpelí^ro 
de (̂ iia el ma! s« corra. 

'Dicen dtt la OMOM qiM )»«kaA9l<^n4* 
loH niusuliuanes es muy cricioa. 

Doiide las daa.Us> toman» >: ÍM. r 
Ayer eran loa ¡ctuüimoñ tteogQlml^ 

por Ida turcos. 
Hoy flün lor tarCoî  aeogaUdú» pojn ios 

cristianos. > 1 ' i • • 
• Todo por ctorta» MibieioniDiUa* i<|Ma 

trabajan á las naciones europeas, pues-
líis dcnaao de TOTiíflU- r fliyOMUflas 
de los ¡nt<}feseciiu>nilewde' aii|B respec-
tiv.18 rellji í^a. ^ ^ *" —f-' 

1 H. I-IIM 
I ;>. ' ÍJ:IT 

til íoiieral Polavioja 6c qUúda en Fi­
lipinas. 

Cyn^tíUj fausto luütivv) fflicUaiiios al 
pnis y á! jfencrnl. 

Al primero porque se cuuiplori sus 
deseos y al segundo por(pio cstarA me­
jor de su infarto, 

Y hacemos votos porque nada ni na­
die vuelva A intranquilizarle en su pa­
triótica labor, ooniribjyondo t\ la agra­
vación de su mal. 

Dico un telegrama que la partida car­
lista de Castelnau se oonaidura disuelta 

lUFlilITEBÍit SE J U l I j í l 
• • > ^ ' - -'''-. • ' - ' ' • U ' ^•'-' • ' • • ¡ 1 ' '' 

Ya estAn dadas todas las óru^n^s en 
i'l ifiin¡(|tei;jo dcj riiinQ par^ ^^c Dro|-ra-
teén ep lp^|tres débi^rta'mi^tos, JfíitM' 
mos del Ferrol, Üáuia y C.-irtage^ia W) 
liojnbre^ de aqi^ej c^aer^p».q9|»f'.d«i||^aés 
de reunirse en.el último.di» om]o^ p|î -̂
108, t̂ o etubarca/i'VB í̂ d|l«,^7,del '̂a^Jt̂ al 
para Filipinas. j ^ ' . . , . 

, De Iqs íjpo 8old^d9s, 1,09̂  .cabr'jlria 

los restantes se repartirán por frap' 
cjones de '¿00 U}\VH los, opa,t|;9j.1iíptallo-
ncs qiiQ en Flllp,i,na9 existen s\» ,dicUo 
cuerpo. , , . , 

Se ha dictado una K««l ordet^ pldlea< 
do cqn urgencia al ministro de la.ffUia' 
rra armamento y correaje para l^s.. In­
dicadas fuerza». :; , I; 

Con esta expedición sólo saldi,{|n,^ps 
capitales y ios aai'^ntQs y eabpaj «ooe-
9an,q». , .. . , . , >̂ • ,, ,;,,;.. 

Esta desproporción qn« 4 j^fi^fjk 
visto 9̂ upti), en^a^lazaa y jf^^ ,^rA 
probablemente au,bjBanada,>â AÁ t̂ tv̂ * 
tras noticias, si bien ae ilovai'A 4 ,of'QC* 
to cuar̂ do se lo^'qi) aaly,ar, oie|-̂ p8 in-
C9nvcpieijLte» cqonónî qa qu^.jfo. ^bî  
cridonciado de manera m^^ita^pt;^ al 
pensar en el envío de nuevas fueraaa 

- - J L . *T , ¿SL-ií ^A:Mti£msdfm>mirM.<«ritx M W 
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. . li^pof y. dtsppn|}r ^e'los d.e»tinQ8 de la nación eSjPa-

El uno era D. Gerót)jmo f ^ i a : ol demot^io en^ar-
,,ĵ yi,(j|o (jjao,Bop|fkb{i cu pl^plijio del >'ey'para detener 

el curso de los negocios y pa,ralizar ía rlieda do la 
,. ,fo,r*U^<)... Elotrp erauní^ |n\>Jer,...un e8i)lr¡tu,mÍ8te-
; ií'9'9,.qMC,irfbajaba .ón la» tinieblas... ¿era la maris-

vc;ii»:df qeraifi^utí,' ' ' . ' , , 
Esta brillante dama quo repotidainente Uci^ios 

-I ¡ftf«^ejftUdo ant,el98 ojos danuesM'Os lectores, sin que 
apenas uí)î  Ijfiyttij^ps iletenido ep su de8.9rii>clv»n, era 

i;'''*!itt'*f'.Jf»fep^;j]d tfiT^, vigorosa, de nna hermpsnra 
:.: ,i^^^fü<ítn^q^tí eu,v(};í do 8orf^icndei; admiraba, y 

eri jea.^e, %»|ttí|rí*r dysvf necia ji ios que fijaban sus 
ojos en olla». , , 

; ,-; . í í a í a flaai, ait|Y<j,.iiii(la («ás miU^aluoíio q^e los 
1, fiWtorí^9»i.bSíldeefO» de aquella Ariiiida, puriplm» 
! •• cy^fíi^n, i}Q^9,)a Vcpm j)íidica, y A» .JW IpPllwa s*-
,M»#fa„fU4l U,4^,»jia «at^iUs^diaJuuip, , , ,̂„, 
-..,„i)If8,tal»a.peiuaMiirí». mientra» í^a^laUíO lo», corj^sa-

BOBde8^effipr*n*»a m([»^ J»i9noaij^if-ó^^huas; ¡ni 1-
raba , ^ y , #pl )8 l^tp j|i)BJ^ciea<fla 4 la'puerta del 
•aldn, y como no descubría á nadie, deshojaba una 
hermosa camella sacada de los Invernáculos del 
Buen-Retiro. 

Sonaron las once y luego las once y media en el 

del corazón de María Luisa, se colocó & sus espaldas 
haql&udose airo con un enormf) i^baulco, y procuran» 
do llamar su atención con la variedad de un l e n g u a , 
jt» aathico Jieno de malignas ocuriencías; y las do-
m i s icHorap, e;cüopto aquella» que reemplazaron en 
el baile ¿ las (|ue acababan de danzar, so acercaron 
a la Jóycn soberana cowo los satélites A su planeta, 

El rey que habla descubierto al duque de Medina-
celi, lo llamó con la mano, y haciendo que lf¡ diera 
el brazo principiaron ¿ pascar por los salones: enton-
cus tctdos loa iu imos pasaron do las preciosas com­
binaciones de la contradanza A lu» intrinqa^oa cál­
culos poliiicos. 

Quién ivi?gurnba que ul du<iue iba A ser ncnibr a-
do pilnistru: quién que se establecerla una junta de 
guliieruo, donde entrarían las personas mas adictas 
A la reina madre, y qi^e en su consecuencia el con 
U^íSUblc sería d preferido, La duquesa de Terrano 
V(i;dí!fendía que no ej-a conveniente ni juntas ni ín-
voritoB, y cada cual se expresaba conforme 4 »ns 
In í̂f roses. 

Pos serea craq los únicos.quo sondeaban el fond o 
, dc4>q^yl,«blalno de inW»g*«i dos persona» al,parecer 
: «xtCaAaf, y que: no ao|o iuiraban con d e p r e c i o 

Aquellas.Bonirersaoionea, BlUfO que pa>'e(^Ian deacorrer 
03 vela? del porvenir para leer en su» profundos a*" 

esto instanste rodparAiial rey, mi pr^Beqf̂ ia.AfOĵ b^ra 

de confundirlos. .• , • ,y 
—En efeóto, mp'^in'úí'^ Egüla que fapitiú'ent^ se 

acomodaba & todas las opiniones con tal (̂ 0 ,8acar 
partido dé ellas, eso es el uicjoi' ínedio, Yo creo que 
los partidarios de la reina madre y d^i pondestabl» 
uo pondrán muy buen gesto. . . 

—Júzgala'aeáíó ttbn'tfemül^ffaü', dJétífélitó«Aluqao 
penWrandopói'loÉBWIóné»'.' '; ' '''- ^ ' '"J'"' 

—Es costnmbi'e tota, Ycpllctij^ftía 1¿l¿tai»á'ddlk. 
En ol mlstno iTiétante do péhétt^rkeiiniMlett'^n la 

saín del halle, él rey fofmÜbA littWrcárirenHe'lh'-últl. 
uia figura de la (ontradanza, y los mas eu6tl^ra« 
dos personajes aeooiipaban^eii'd^^senradayM bollo U-
boríKto que acababa da trasfir OArtoaUleMa'kiiloeva 
dasjuanos da laatnaiíJicrDioaAaídfíiriaa-UailtfAilrte. 

Estas voltoabau £rjiveiihcnC»aíáaiitíeiUi4A«nllI{>om-
poaos traje», »ieM.»W«.jWfl l*Wií||9»)Pfl»̂ 4ei/lí#-J&ailarl-
ue» formaban airî aâ  piírucu», aigui(«adi0.iMitPpra 
im huella» per|u«aad^ da>»MB gR«ipffia/)ag«%|lera8. 

Por uno da eaoa hicídapU» ,(a^ pflq̂ iui<#,ê ^̂ l bal-
]««la marisoalA d«<? î;au}^vit<Mn(«' qai%iM«M) por 
iKtjo del elesawte «rto iqiaei(<»rfnAbaia lof̂ .l̂ iiaFOB del 
principa de Ilarconit y el daqiM;,(}49iyAindA('y.4#i' >̂ *' 
olbldA on el otro •xtr««ao! f»t <4l'<r«yi,-'q|i|)«i>- seguía 
balanceándose con la ligereza da sus diez y »1eta 


